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en la conciencia. Sus periódicos hinchados de laudo para 
el vencedor y de injuria para el vencido, para el caído, 
para el desaparecido, envenenan al pueblo en lugar d_e 
ilustrarlo. Simulan el entusiasmo para ocultar la trai
ción o por lo menos el servilismo. Su lenguaje es indigno 
de los hombres libres y viriles que en este momento lu
chan y sangran por la redención mexicana. 

El maderismo no ha muerto con Madero, porque hoy 
más que nunc'.l., su doctrina inmortal penetra en el espí
ritu del pueblo. El maderismo no es un partido persona
lista que muere cuando su candillo no puede ya dar aco 
modos: el maderismo es un credo de todos los posterga
dos conducidos por hombres capaces de sustentar la 
id~ eterna. de Caridad y de Justicia. que su doctrina. en
cierra· el maderismo es el ideal de todos los partidos 
avanci

1

stas del porvenir porque el pensamiento de su 
creador antepone el ideal moral a las exigencias utilita
rias de las clases privilegiadas y dentro de él caben las 
más osadas aspiraciones de justicia. social. Los lla~ados 
revolucionarios que van contra él, hacen obra de mean· 
tos o labor de traidores. Líbrenos Dios de que Carranza. 
intente hoy 1<1 que aye1· intentó Madero! No somos suici
das. Pero la dinamita no la trajo Carranza. ni Villa: la 
trajo Huerta. Otra es la. posición y otros deben ser los 
procedimientos. 

Carranza. es, para nosotros, el primero de los made
ristas, puesto que es el Jefe del Ejército 9onstituciona· 
lista. Pol' eso, y porque creemos que realizará nuestros. 
idea.les votaremos por él para la Presidencia de la Re
públi~. Si nuestro voto triunfa, haremos que se res
pete la voluntad del pueblo. Si nuestro elegido lo hace 
mal, esperaremos que conclu_yc1. su período, y si lo ha_ce 
bien venera.remos su memoria como ya hoy reverencia
mos I la de Madero; pero nos rehusamos a indignificarlo 
con adulaciones y prelaudos. 

Hay unos, como Rábago, que escupen al cielo; otros,, 
como Garmendia

1 
que escupen al rostro. Pero hay otros,. 
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como lo~ que han motivado este artículo, que escupen en 
su propio plato. (1) 

El gesto de Carranza. es olímpico, indudablemente. 
Es la protesta Y el reto de un mexicano honrado; de un 
demócrata que no se conforma con que la voluntad del 
pu_ebl_o s~a burl~da; de un pa.triota que se indigna de var 
la ms1~ma presidencial crumda al pecho de un traidor. 
Pero _c.por

11
qué ~gunos revolucionarios se llaman "ca· 

rranc1sta~ ? . Si Carranza. viene solo a restablecer el or
de~ C?nst1tuc1onal, "constitucionalistas" deben llamarse, 
Y si v~enen a redondear la

11
obra de Madero, dentro de su 

doctrma, deben llamarse maderistas''. Carranza. debe 
probar que no recogió la. bandera legalista con el objeto 
de encumbrarse. 

Al través de la historia de las luchas que tanto han 
ens_angrentado a México, un solo objeto domina en el cri· 
ter10 de algunos de sus directores: la e.xa.ltación de un 
~udillo, ~e una pers~nalidad central que encarne, no los 
1~eales, smo los apetitos de sus partidarios, que simbo· 
lice el exceso de poder y de ambición del individualismo 
espan.ol. Por eso la sangre india, derramada a. torren
tes, solo ha servido para resoldar sus cadenas al firmar
se los tr~t.ados de paz. Aunque así no lo entienda Ca
rranza, s1 e~ un reform~or de la pureza de Madero, así 
1~ entendera un gran numero de sus partidarios. Y los 
smceros, después del triunfo, tendremos que presenciar 
cosas muy tristes .... 

L?s. cristianos se hacen llamar católicos, luteranos 
o_calvm1s~s no porque se aparten de la. idea cristiana 
~mo, precisa.mente, porque cada uno de ellos pretende 
mterpretar más fielmente esa doctrina. Pero se llaman 
ante todo, cristianos. ' 

En México, _como en todas partes, no hay, no puede 
haber, substancialmente, más que dos partidos: el de los 

(l) Bajo el títltlo. "Perioopalotlsmo Criollo". este uUculo tu6 remitido 
a varios periódicos oonst1tuclon1listu. su autor 1,nor& si rué públlcado. 
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que están contentos y el de los que está.u desc.:intentos. 
Los de los segundos que se pasan a los primeros son 
unos idiotas. y los de los primeros que se pasa11: a los se• 
guntlos, es porque, conquistado su perso_nal bienestar, 
son lo sutl.cientemente generosos o previsores para re· 
mediai' los a,o-obios de sus semejantes Y es por eso que 
''Cráter" te;iendo en cuenta la postración de nuestros 
indios que les impide tomar parte intelectual en e~ mo
vimir:nto evolucionista, formula de est·t manera la s1tua· 
ci6n políticrt por dicha evolución establecida. EL PAR
TIDO DE LOS QUE QUIEREN QUE EL INDlO COM~ 
Fl-\8:\'l'E AL DE LOS QUE ~o QUlEREN QUE EL IN-
DIO COMA 

Si los "liberales" de México hu hieran sido fieles a la. 
idc~t de Hidalgo; si hubieran sido otra cosa que los vasa
llos o los cómplices de las autocracia.s; si en lugar de co
mer curas pa.ra entretener la nnaginación popular o p~ra 
disfrazar su impotencia, si se hubieran aplicado en meJo
rrtr la, suerte de nuestros indios, el maderisID:o no hal.lr!a 
existido o habría muerto con Madero. Mientras mas 
individualistas son los hombres, más debe dudarse de su 
since'ridad. Mientras ruás individualistas son los pue
blos. más se alejan del concierto de las sociedades orga· 
nizadas acorcáudose al salvajismo y la barbarie. Por 
eso de 'todas las razas que poblaron el antiquísimo cou
tinent9 americano, fueron las esquimales, pieles rojas Y 
ca!itornii.>,s, lao qu.e tenían una civilizaci6n menos des'.1-
rrolladt>u" y po¡· eso también la nación más atrasada de la 
Europa. ~ontemp6ranea, es ia más individualista. 

Y por eso, muerto .Madero, nuestro cr~do es in~or · 
tal. El mauerismo está basado en una caridad que irra
dia sobre las conciencias y a.braza todas las aspiraciones 
del porvenir. Así como el maderismo es el t~rror de _los 
reiwcionarios del presente, el nombre de Manero sera la 
obsesión de los futuros reformadores. Estos, según las 
oportunidades y 1as disposiciones populares. pueden va~ 
riar sus medios, -pues la evolución no es el resultado, 
sino el desarrollo de una serie de transformaciones su· 

\ 
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,cesivas-pero el credo será siempre el mismo. Su¡::ed, 
con las colectividades lo mismo que con los individuos 
la prudencia les aconseja transar con el contrario, mien
tras ello se concilie con sus intereses; paro si esa tran
sacción es violada o traicionada, se vuelve al punt,o de 
partida para resolver la situación por la fuerza. Por eso 
la lógica de Madero es inatacable: amparado por la Cons
titución predicó sus ideas; violada esa Constitución, roto 
el pacto legal, se lanzó a la lucha; arrojada del poder la 
autoridad que había violado aquellas leyes, pactó al mis· 
mo tiempo, en Ciudad Juárez, con los hombres que re
presentaban hasta entonces intereses contrarios a su 
doctrina, pero cuya colaboración hubiera sido prec:osa 
para restablecer el equilibrio social, laborando, uni.tlos, 
por la paz y la felicidad del pueblo. Aquellos horc.bres 
lo traicionaron, pe1:o si hubiera so!Jre,i,·:do a la lraici6n, 
los habría, de nuevo, sometido por !a fuerza. Esto e.;\ 
lógicamente, lo que viene a hacer 0:1l'l'anza. Pero la id~:i. 
redentora está representada por las dos figuras que le 
han dado nombre: Madero y Zapata. 

En los revolucionarios de hoy, gobernantes de m:i.
fl.ana, pero gobernantes dentro de la l'evolución func10-
nante, no puede haber cisraa. El que llamándose ~evo
lucionario se declara contra Madero, es un Lra.iJ.or en_ 
gestación, en acecho, o un simple particular que persi-, 
gue la satisfacción de personales, rencores o de secretos 
logros. · 

Carranza no caerá en ros torpes manejos de eso(; fin
gidos amigos, porque Carranza, si es un puro, no tendrá 
amigos. "Carranza es un varón fu~rte que tiene con-, 
ciencia de sus resposabilidades", me escribe un t_eal re
volucionario expulsado por su orden del territorio nor·, 
dista, víctima de miserables_suspicacias. La responsa
bilidad de Carranza está muy por encima de sus perso
nales simpatías. Su respuesta al gobernador de Arizona:. 
" .... El pueblo mexicano agotó su clemencia y su per
dón", encierra no un programa vindicador sino el cono
.cimiento de una necesidad triste e inexorable. 
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¿Llegará este homhre a salvar a. México? El país 
necesita un gobernante tle apreciación exacta, conocedor 
profundo de su pueblo de juicio lúcido, gran corazón y 
sobre touo esto: don de gel!tos y una energía a toda prue
ba, una energía capaz de castigar (llegó el momento, et 
triste momento de castigar) de contener y de empujar; 
capaz de discernir entre el inextrinca.ble maremagnum a 
la hora del triunfo; de impedir con fuerte voluntad esas 
injusticias profundas que ma.uchan lo más blanco lo más 
noble y que, ca.si iueyitablemente, coronan las luchas ci
viles eu la embriaguez de la victoria. 

La plebe! Ahí está, desarrapada, descompuesta, pe
ro erguida, triunfal! Ciudad Juárez, Chihuahua, Ojina
ga., Torreón, Monterrey, Ta.mpico .... Esa plebe lleva un 
caudillo que no falla. Su servicio de exploración le dió 
a. Huerta, en Bachimba, el triunfo contra Orozco. Hoy 
día, por su cuenta, trabaja contra ese mismo Huerta, en 
nombre de la vergüenza mexicana. Viva Villa! 

Viene la plebe. Bienvenida. Su llegada es una ne
cesidad social. Los fronterizos de Obregón, (1) los m ,z
tizos de ViUa y Gonzalez, los zambos de Zapata, los inuios 
de Zaca.poa."<tla, traen en sus guaraches el viejo polvo del 
Monte de las Cruces. Estos hombres han podido orga
nizar en compactas huestes al Indio inorganizado de Hi
dalgo. Y los ingratos criollos, por vez primera, pensa
rán en Madero y recordarán a Iturbide .. · .. 

Venga. la plebe. Para bien o para mal, que venga lo. 
inevitable. Urge que nuestra plebe haga sentir a sus 
directores todo el peligro que encierra la cobardía de
aplaudir los crímenes de sus tiranos. Si los que hoy la. 
conducen saben infundir esa corriente de vid& en los 
otros elementos sociales, los deshelará y los compene
trará al mezclarse con ellos para que exista, por :fin, el 

'> 

(1) En el curso de est.os &puntes he dicho ciue un criollo, Obregón, se ha• 
bfa distinguido en la acción guerrera revolucionarla. Acabo de saber Que s¡ 
z ap&ta, Villa y Anll'eles son mestizos, Obregón es indio mayo de 1mra raza. H& 
aquí probada una vez m~ la superioridad de la energía india, 
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pueblo: el pueblo uno, igual y libre: la. verdadera patria 
mexicana. 

ffin el alma india residen la libertad y la fuerza ele 
nuestro país. Es ella, es esa luz la que se va brillar en 
. los rostros ele nuestros meztizos "cuerudos" y ele nues• 
tros indios "encuerados"; es ella, es esa luz bendit,a del 
alma nacional, la que despojada. de la vil impostura. reac
cionaria., brilla sobre los pabellones que cuelgan del bal
cón a la entrada triunfal, por pueblos y ciudades, de 
esos hombres que ayer es'ilavos y hoy libres, canana al 
pecho y fusil al hombro, traen en medio de la. cara, fres
ca aún, la honda cicatriz del huertflzo traicionero. Es 
ella la que cumplida la voluntad de Dios, brillará sobre 
las insignias que pondremos en el pecho de nuestras 
mujeres el día en que, criollos, indios y meztizos, juntos 
los hijos de los tiranos y los nietos de los broncíneos la
briegos, vayamos a cubrir de flores y a honrar virilmen• 
te, sin codicias de lobo ni prevencioMs de sacristá.n, con 
la oasión indómita de la independencia. azteca, del rena
cimiento azteca, el monumento, en bronce y piedra, u.e 
nuestro Apóstol sacrificado. Es tiempo de que el dolor 
indio conéluya, que 1a alegría vuelva a los ojos de nues· 

· tros humildes, pozos de lágrimas de Bea.udelaire: 
" .... ces yeux sont des puits faits d'un million de 

larmes''. 
Con el evangelio de otro Apostol excelso, de nuestra 

América india, turbia y enconada., "que brota con las es· 
pinas en la frente y las palabras como lava saliendo jun
to con la sangre del pecho por la mordaza mal rota," for
maremo5 la América del porvenir, heroica, libre, frater
nal. trabajadora, pero vigilante y severa. 

Jftnto a Villa, en ese épico asalto de Torreón, ha co• 
laborado un joven de ilustre apellido: Raúl Maqero ..... 
Ya se delínean, entre el humo de los combates, los hom· 
bres nuevos de la patria nueva. 
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Qué nos traerán esos hombres? Democracia? De
magogía? Dietadura popular, e::. decir, la centralización 
del poder en la. voluntad de uu hombre amante del pue
blo? No sé quién dijo ele la Democracia: Un fraccionr.
miento de la-crueldad y de la intriga. Pero en ciertos 
momentos históricos, cuando precisa consultar la volun
tad del pueblo, cuando ese pueblo ha revoluciona.do pre
cisamente vara eso, no veo de que otro modo pueda sa
tisfacérsele. En cuanto a la Demagogia, poco habremes 
de temerla, pues a pesar de cuanto pueda decirse, el ab
solutismo de la plebe, el pr\.filegio, la soberanía de la 
clase social más desvalida, n<! es en México un verdade
ro peligro, puts el campesino armado, robusto paladín 
del actual movimiento, para bien o para mal sigue docil
mente a sus caudillos y ést,os se inclinan siempre, fatal
mente, al ejercicio de la autoridad personal o inspirada; 
pero sólo voluntariamente se someten a la sugestión o 
las exigencias de las multitudes. No hay que confundir 
demagogía cou caudillismo. La insuficiente individuali
dad de nuestros indios, su sumisión o su buen sentido, 
como se quiera1 los hace poco aptos para el ejercicio pro
longado de aquella tiranía del tumultc,, que en Atenas 
hacía clamar a Isócrates que ahí la vida social era impo
sible, en lo cual, a decir verdad, no le faltaba razón, pues 
demasiado hemos sufrido con las desordenadas irrup
ciones de triunfadores en nuestras ciudades, donde la 
soldadesca desenfrenada, enloquecida por la privación y 
la victoria, ebria de alcohol, ha cometido graves excesos, 
mientras la autoridad de sus jefes inmediatos no ha po
dido contenerla. La demagogía sin caudillo, la demago
gía ateniense o europea, la que impone leyes y compro
misos a sus jefes, es la más intolerable de las tiranías. 
Jamás creó nada humano, nada estable y solo sirvió para 
desatar y extremar las más depravadas ambiciones de 
los peores o para ensangrentado eseabel de algún plutó· 
crata explotador de muchedumbres, levantando sobre 
las almas huracanes de odios sociales. El caudillismo
traería males quizá ec¡uitntivamente. 
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ISi ·el largo imperio de Porfirio Díaz hubiera mejora
do la suerte del pueblo indio; si le hubiera administra· 
do justicia; si hubiera. abolido el peonage, los privilegios 
y repartido equitativamente las cargas públicas; si hu
biera alentado a los hombres de prestigio a asumir res
ponsabilidades, en vez de corromperlos o perseguirlos 
practicando la teoríadeque las fuerzas elementales de go· 
bierno son un C3.ballo y un sable para atropellar y matar 
la oposición de sus paisanos; si la infernal traición y los 
procedimientos ya incalificables del sultanejo Huerta 
que le permiten vivir de sangre como el vampiro; si la 
larga prolongación del abuso no hubiera venido a agra
var el dolor mexicano, podríamos despreocuparnos de 
los asuntos públicos y aconsejar al pueblo esta política 
fecunda: no hacer política; una manera eficaz de conse
guir el poder: huír del poder y trabajar en casa. ¿No es 
la política el peor de los vicios que hemos heredado de 
los espanoles? Desclefl.émosla, por lo menos mientras 
nuestros gobernantes no vulneren nuestros derechos. 
Pero debemos vigilarlos estrechamente. Costa Rica, la 
apacible republiquita que tiene resuelto su problema 
agrario, se descuidó y uu osado tiranuelo, Iglesias, \·io
ló lfl. ley y renovó alevosamente su gobierno. En política, 
vigilar, pero no "aspirar", he ahí el secreto de la felici
dad de los pueblos. Procuremos que en el gobierno los 
profesionales "políticos" sean minoría. Sembremos 
nuestro campo y no llamemos a las puertas doradas. El 
tabique del oficinismo y de la adulación oficial es imper· 
forable: la savia viene de abajo, de las raíces. Trabajemos 
en silencio, con el martillo, con el azadón, con la pluma. 
Despreciemos la política y sus chapuceros. Forjemos en 
nuestro rincón el pedazo de armadura que nos toque y 
la nueva. nación, reunidas sus vértebras, será fuerte. 
Un buen herrero, un buen labrador, un buen ingeniero, 
un buen músico, he aquí algo mucho más importante 
que un buen presidente de la República. Y así podre-
mos decir como Woodrow Wilson en ese gran libro que 
me descubrió todas las razones de su conducta para con 
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Huerta: "Hemos de seguir a lo largo del camino basta. 
llegar a una altura en la que el aire sea puro, adonde no 
alcance la. charlatanería de los políticos profesionales, un 
lugar en que los hombres puedan mirarse de frente Y 
<iomunicarse sin ninguna reserva. Desde allí, contem· 
plando el camino andado, veremos al fin qu? hemos cum
plido nuestros compromisos con_l~ hum,~rudad Y que se 
han realizado las promesas que b1c1mos. . . 

"Hemos dicho al mundo: Los Estados Unidos nac1~
ron para destruír todo monopolio y fo~mar hom~res h
bres, sobre la base de la libertad y del hbre cambio, para 
que puedan desarrollar cumplida.mente ~as fuerzas de 
su cerebro y el impulso de sus energías'-. (La Nueva 
Libertad. (1) 

MANIFIESTO DE LOS DIPUTADOS DESDE 
EL CAMPO REVOLUCIONARIO. 

A LOS CIUDADANOS DIPUTADOS AL COKGRESO GEN BRAL 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEX!CANOS, 

"LaCámaradeDiputados de la ~VI Legi~latura ~el 
Conareso General de los Estados Unidos Mexicanos, tic• 
ne ~te la Historia <le nuestra Patria ~na gravo r~spon• 
sabilidad: la aceptación de las renuncias del ~residente 
y Vicepresidente de la República, Don Francisco l. Ma• 
dero y Don José María Pino S uárez. 

(1) IJe aau( lo aue dice Roosevelt sobre lo.~ !ortn&.~ tlc> ~-ohlcrno: "PPr,o: 
nnlmente, creo uue los gol>lel'llOS mejor~ son a,,ucllos c;uo van creciendo a, 
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Ni por razones de necesidad nacional, nilegalmente. 
ni ante los principios de la justicia absoluta, puede fun
darse el expresado acto parlamentario, 

Don Francisco l. Madero ha sido en nuestra. histo· 
ria política el Presidente de la República mejor electo. 
Ninguna elección democrática en nuestros anales puede 
compararse a la suya. La oportunidad de su obra apos
tólica, la sinceridad de sus doctrinas, sus energías de 
luchador y revolucionario, el desinterés de su conducta 
y su noble magnanimidad, le abonarnn con largueza an
te un pueblo oportunamente preparado para recibir con 
todo el entusiasmo de su alma. al redentor de una pesada 
dictadura. Así fué, y por eso, ante los preceptos es· 
critos de la ley y ante los principios de la democracia, 
la elección casi unánime del senor Madero fué inataca• 
ble. 

Subió al poder por la voluntad soberana del pue· 
hlo .• 

¿Quién tcnfa derecho a arrebatarle su augusta in· 
vestidura? 

Nadie, ni el pueblo mismo. 
Sólo él, por virtud del artículo 82 de nuestra Cons

titución, tenía facultades para. renunciar su alto cargo 
ante la Cámara de Diputados, que podría aceptar tal re· 
nuncia sólo por una. causa grave. 

Ahora bien, las renuncias presentadas a la Cámara 
la tarde del 19 de Febrero de 1913, por los CC. Presiden. 

Igual Que el vueblo gobernado y aue los J)eOres g,:,blernos no son auucllo, ,iut· 
i:oblt-rnan con mM dureza, sino los Que extreman la nota de rhrtclez en roomen• 
tos lno.l)Ortunos. Registrad la historia. ~ un principio lnfallblo aue no so,, 
los gobiernos absolutamente desvótlcos, sino los relatl\•amonte al>usauorc\, 
los aue han provocado las revoluciones vapulares". l"Hcral do de Cuba",!',!~ 
Junio 19H). 

"Crát.er" el autor de "Piedad vara el Indio!" expres6 ya un:, oulnlóu ~
mejante cuando dijo: "Al pueblo. al verdadero pueblo. ooco le hnuortan las 
tormasde gobierno: lo mismo le di democracia Que dictadura con tal de aue 
se le ha&'& iu&tlcla y se le deje tr1na1¡.llo" .... "un sistema 110lftlco 11uedc ser 
hueno vara un vafs en cierto momento de su historia. como puede también s,•r 
funesto para otro en el mismo momento o para el mbmo en otro momenlo u,,. 
tnmlnado. etc·•. 

• 
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te y ·V1cepresidente de· la,Replblica., eran ad·mrsibles, 
debían Sér admitidas?· 

No, en absoluto. 
Ninguná de las personalidades que s_e átrevierou a 

pedir aL senor Madero que renunciase la Presidencia, 
tenía derecho alguno para tan absurdá demanda . . 

Algunos de sus Secretários de Estado, antes .de su 
prisi6h y durante el Cuartelazo,-cometierd~ la debilidad 
de aconsejar al Priiner Magistrado de la Nación, que re
nunciara por razones de salud públíéa sin comprender 
que el movimiento rebelde era aislado, y producido, no 
por uii acto plebiscitario, sino p,or la reacción coservado
ra representada por los fuertes int~reses creados de los 
grandes responsables llamados cie11ti.ficos; por la ambi• 
ción y la rabia. de algunos militares favoritos del dicta
dor Díaz; y por el despecho y el rencor de los herederos 
de una especie de dinastia que se creía inacabable. 

Porque el Cuartelazo de la Ciudadela no fué.una re• 
volucióh sino una asonada militar; y nunca en la historia 
del mundo, los cuartelazos han llevado en sus ba;mnetas 
envenenadas de odios y despechos la voz de todo un pue
blo. 

Los Sen.ores Secretariós de Estado que opinaron 
por la renuncia no obraron patriótica.mente. Su deseo 
estaba informado no en necesidades socia.le~, sino-en un 
espíritu de conservación-personal. 

Los Seflores Diplomáticos que se permitieron insi
nuar ~l Presidente Constitucional de la República Mexi · 
cana.que debía renunciar su cargo, cometieron un acto 
de osadíai pleno de ignorancia y de fa.Ita de respeto. Nin· 
guna leye'de Derecho Internacional Publico, ninguna 
práctica diplómática, autorizan a un Ministro extranje
ro a inmiscuirse en los a.suntos políticos esceµcialmente 
internos del país cerca del ,cual están acreditados. 

Afortunadamente, el Presidente M'aderó, con gallar
da enteréza, supo acallar con palabras de rawn, d·e dig• 
niaad y. de justicia las pretensiones absurdas de.la. nece
dad diplomática. 
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Y principalmente algunos de lbs Sen.ores Senadores 
al Congreso de la Unión, ~ ningún· apoyo constitucio
nal y solamente guiac;los po:r una perversidad sutil hija 
del miedo y de.la conveniencia personal, aconsejaron la 
traición y fueron el sostén político del atentado Huerta
Díaz .. 

Ellos tendrán que responder no sólo ante el fallo 
mediato-de la historia, sino ante los,tribunales competen
tes, acarea de la resRQnsabilidad criminal que: les resul· 
ta en la ruptura del orden constitucion:al,de nuestna Re
pública y en la muerte infamante del Apóstol Madero, 

Estos antecedentes fueron la ca.usa determinante de, 
los crímenes que Huerta tenía premeditados y resueltos 
desde que fué nombrado por el, pnopio Sen.or Madero, . 
Jefe de la División del No11te.. 

DELITOS COMETIDOS POR HUERTA 

Af aprehen_der Huerta; al Presidente de fa República 
y arrancarles por· la violencia. la renuncia de sus altos 
cargos; cometió los sigufüntes delitos: Er. DE REBELION . . 
-Art. 313 del Código de Justicia Milita.r:-Serán casti
gados con la pena de muerte los militares que substra
yéndose a la obediencia del gobierno y aprovechándose 
de las fuerzas que manden o de. los el~mentos que hayan 
sido puestos a su disposición, se alcen en actitud hostil 
para contrariar cualquiera. de los preceptos de la Cons
titución Federal. 

Art. 1095 del Código Penal:-Son reos de rebelión 
los que se alzan públicamente y en abierta hostilidad:-

Fracción IV.-Para separar de su cargo al Presi
dente de la República o a-sus Ministros. 

Fracción V.-Para substraerse de la obediencia del 
Gobierno el todo o una. parte de' la República o algún 
cuerpo de tropas. 

Fracción Vl.-Para despojar de sus atribuciones a 
alguno de los Supremos Poderes, impedirles1 el libre 
ejercicio de ellas o usurpárselas. 


